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A Yuna.
Susanna Isern

A mi niño, que no le gusta nada que haya 
baños de hombres y de mujeres.

Gómez



En un mar muy lejano  
navegaba el Caimán Negro,
el barco pirata más temible

de todos los tiempos. 

Todas las embarcaciones  planeaban  
sus rutas para no cruzárselo, y si algún 

marinero lo divisaba desde su catalejo, 
daba media vuelta y huía en sentido contrario.



El capitán del Caimán Negro  se llamaba 

Orejacortada.  Tanto él como sus fieros piratas 
eran famosos por sus escalofriantes andanzas.



En aquel mar tan lejano también navegaba 

Daniela, a bordo de la Araña Saltarina,    
su pequeño velero.   

A pesar de las horribles leyendas que se contaban, 	

ella buscaba aquel terrorífico barco. 
Y es que había algo que deseaba con todas sus fuerzas: 

¡Daniela quería ser pirata        
en el Caimán Negro!



Un día, después de muchos soles y 

muchas lunas buscándolo, 

—¡Mi nombre es Daniela y 
quiero ser pirata 
en este barco! 

—Niña, ¿dices que quieres formar parte de nuestra 
tripulación? —preguntó Orejacortada, sorprendido.

—¡Así es! —contestó Daniela con decisión. 

Los piratas estallaron en risas.

lo encontró. 



El Capitán se agrupó con sus hombres.Tras 
varios minutos de discusión, Orejacortada habló:      

—¿Cuáles? ¡Haré lo que sea! —dijo 
Daniela muy convencida.

—La primera prueba  para ser 
pirata es capturar peces a manos llenas. 

Niña, ¿tú sabes pescar?

—Para ser pirata en 
el Caimán Negro se 
deben superar una 

serie de pruebas.



Daniela se lanzó 
al mar de cabeza. 

—Aquí traigo 
varios bacalaos, kilos de 
langostinos, tres calamares 
gigantes y una mantarraya. 

—No está mal… —reconoció Orejacortada—. La 
segunda prueba  para ser pirata es demostrar la 

fortaleza de un roble. Niña, ¿tú eres fuerte?

Cuando regresó, los 
piratas se quedaron 

alucinados .


